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Aunque Jesús prociamó específica­
mente a Simón piedra básica de la igle­
sia, (Mdt. XVI, 18), en ningún documen­
to escrito correspondiente al t iempo del 
primer aposto lado, ni en los HECHOS, 
ni en las epístolas paul inas, ni en la pro­
pia de San Pedro, encontramos una cla­
ra referencia de que Simón Pedro así lo 
hubiese entendido, como tampoco la 
conf i rmación de su.primacía por los res­
tantes apóstoles. Todos a una, después 
de haber e legido a Matías, para supltr 
la deserción de Judds, se lanzan a los 
cuatro puntos cardinales, para cumplir 
su tarea de evangel ización. Sant iago, 
pr imo hermano de Jesús, se quedo en 
Jerusalén, y quizás por esta circunstan­
cia de parentesco y lugar, en los prime­
ros tiempos apostólicos, lo primacía de 
la iglesia de Palestina, sobre las demás 
iglesias locales, congregaciones, que 
iban naciendo, es indiscutible. Antioquía 
Atenas, Cor into, Efeso . . , ' iglesias que 
se van consol idando, gracias a l empuje 
ar ro l lador del celo apostól ico de Pablo, 
tienen sus miradas puestas en Jerusalén 
c iudad en la que se celebró la primera 
asamblea cristiana general, con visos ya 
de conci l io. 

La elección de Roma por San Pedro 
como meta de su evangel ización, fué un 
puro accidente histórico, der ivado de la 
expansión del Evangelio hacia occiden­
te. San Pedro y San Pablo, los fundado­
res de la iglesia romana, no pretenden 
instaurar en la c iudad capital del impe­
rio del mundo, la Sede de la Cristiandad 
la Sede por antonomasia, sino simple­
mente una nueva congregación cristiana 
una nueva iglesia local , en el punto más 
dominante de occidente, para una ma­
yor y más ampl ia difusión de su doctr i­
na, y en un momento en que la nacien­
te IGLESIA empezaba a tener concien­
cia de su misión universal 

En el últ imo cuarto del siglo I, la 
iglesia estoblecida en Roma gozaba de 
especial d ign idad, por la importancia 
que le confería su pr iv i legiado escena­
rio y JDor ser considerada la apostólica 
por excelencia, debido al celo desplega­
do por sus fundadores, Jerusalén ago­
biada bajo su sino de destrucción, a la 
par que por su cisma entre judíos y cris­
t ianos, que acabó con el ambiguo ju­
daismo, fué perdiendo su importancia. 
Ant ioquía, que había sido durante un 
t iempo equiparable en importancia a 
Jerusalén, con la rápida expansión del 
Evangelio en Occidente, quedó eñ una 
desfavorable situación geográf ica para 
que la semi-oriental urbe del ext inguido 
imperio selúcida pudiese aspirar a una 

hegemonía. 
La especial d ign idad que mereció la 

iglesia romana a finales del siglo I, se 
acrecienta en el curso del siglo II. Du­
rante esta centuria, vemos que toda cla­
se de disputas, doctrinales y de los más 
diversos órdenes, empiezan a ser der i -
midos por el obispo de Roma, cómo lo 
prueban los testimonios de Clemente de 
Roma, Ignacio de Ant ioquía, Hegésigo 
y Tertul iano, entre otros. Así, de una 
forma creciente, la Iglesia de Cristo fué 
volviendo la vista hacia Romo, al bus­
car guía e instrucción, sin que, en real i ­
dad un Papado hubiese sido aún esta­
blecido. La Iglesia existe como comuni­
dad de doctrina y es el conjunto de to­
das las iglesias instituidas. 

Al frente de las cuales, según normas 
paulinas, estón los respectivos obispos. 
Ostentaban indistintamente el nombre 
de Papa, cuyo der ivado Pope, subsiste, 
aún hoy en la Iglesia Oriental para de­
signar a los presbíteros. 

La jerarquía y el poder de los obis­
pos antiguos eran los mismos para todos 
ellos. Pero el ejemplo de la central iza­
ción imper ia l , indujo a una cohesión je­
rárquica cada vez más desarrol lada. Y 
a finales del siglo l l l , se empieza a seña­
lar distintivamente al Obispo de Roma 
con el nombre de Papa, pero aun sin 
exclusividad. En el siglo iV, se cul,mina 
•la estructuración de la pujante Iglesia 
con el reconocimiento del pr imado de 
Roma, —la Silla de San Pedro — , por el 

concil io ecuménico de Constantinopla 
del año 381. Roma, sin discusión, se con­
vierte en el Centro de la Crist iandad. 

En el año 476, después del saqueo de 
Roma por Alar ico, encuentra su fin la 
serie de emperadores comenzada por 
Augusto. Serie, que sigue, no obstante, 
en la capi ta l del Imperio Or ienta l . 

La destrucción del Imperio de Occ i ­
dente relega o segundo término la po­
sición de la iglesia de Roma y de sus 
pontífices, durante el siglo VI Pero la 
elección de un Popo de pura estirpe ro­
mano, en el año 590, Gregor io el M a g ­
no, es provindencial para su causa y c i ­
menta plenamente el desarrol lo que la 
Iglesia alcanzaría durante la Edad Me­
d ia . Poseedor de una gran cultura y de 
una clarividencia polít ica excepcional, 
Gregor io el Magno cortó de raíz las pre­
tensiones de los Patriarcas de Constanti­
nop la , en su deseo de igualarse en ju­
risdicción con los Obispos de Roma. 
Pronto todas los miradas de Italia y de 
los pueblos germanos de occidente vuel­
ven de nuevo a dirigirse hacia lo Ciudad 
Eterna. Gregor io el Magno restableció 

la un idad espiritual de Occidente y per-

y Roma 

petuó la cohesión imperial sobre la frac-
mentación del mundo bárbaro. También 
de este Papa proceden los orígenes de j 
los Estados Pontificios y de la sobera­
nía política del Pontif icado. 

En el año 742, en el Conci l io gene­
ral de los francos orientales, se afirmó 
la obediencia de los obispos a Roma. Y 
en 756. bajo el Papa Esteban II , y gra­
cias a la ayuda de Pepino el Breve, rey 
de los francos, queda definitivamente 
constituido el PATRIMONIUM PETRI. 

Desde el siglo VIII a l XI, las dos ra­
mas más significadas de la Cristiandad 
despliegan conjuntamente b r i l l a n t e s 
ofensivas misionales, que redundaron en 
mayores éxitos para la rama occiden-
tot. Celosos nuevamente los patriarcos 
de Constantinopla del prestigio de Ro­
ma, sin una clara visión de los respon­
sabil idades conjuntas, únicas, de la Igle­
sia de Cristo, iniciaron por minucios teo­
lógicas las grandes discusiones que de­
r ivaron al cisma, (1.054), o la ruptura en­
tre los dos ríos más frondosos de la 
Crist iandad. Para Romo, la Ortodoxia. 
Poco t iempo después, Gregor io Vil de­
cretó que el nombre de Popa se otorga­
ría exclusivamente a los sucesores de 
San Pedro, 

Roma, sin Oriente, estuvo también 
en pel igro, uno vez más, de perder su 
título de Sede de la Iglesia, en el inte­
rregno de Avignon (1305-1377). Desde 
Clemente V hasta la entrada de Grego­
rio XI en la perturbada Roma. Circuns­
tancio que no zanjó definit ivamente lo 
cuestión, puesto que siguieron contro­
versias y discrepancias, hasta que el 
Conci l io de Constanza, (1417), acabó 
con el gran cisma de occidente. Con el 
nombramiento de Martín I se restableció 
la unidad jerárquico de la iglesia y su 
comunidad espiritual. 

Aunque, a part ir del gran cisma, los 
poderes del Popado decayeron progre­
sivamente, en sucesivas alternancias, yo 
nadie le disputó a Romo su condición de 
Centro de la Cr ist iandad. N i tan siquie­
ra en el período comprendido entre 
1870 y 1929, cuando el Papado fué pora 
todos los intentos y propósitos un prisio­
nero del Estado I ta l iano. 

Muy bien pudiera ser que Gor ibaldi , 
a l poner f in o los Estados Pontificios, re­
presentara una de las muchas bendicio­
nes disimuladas que se encierran en la 
historia de la Iglesia, porque de la Roma 
pont i f ic ia, cautivo en el Vat icano, sur­
gió lo depurado luz del catolicismo mo­
derno. 

Hoy, nuevamente, gracias al a labor 
de los últimos Pontífices, angustiado el 
mundo por sus grandes problemas como 
único esperanzo, en la gran crisis que 
amenaza nuestro siglo XX, dir igen sus 
mirados hacia Romo, hacia el prestigio 
moral reconquistado y superado de los 
Sucesores de Pedro. 
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